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PREPARÁNDOSE PARA LA ETERNIDAD.  
LA NECRÓPOLIS ALTA DE OXIRRINCO (EL-BAHNASA), 

EGIPTO. CAMPAÑAS 2020-2021 (SECTOR 36)

Maite Mascort Roca
IPOA-UB

Esther Pons Mellado
MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL DE MADRID

Resumen: 
Durante las campañas de los años 2020-2021 se continuaron los trabajos de excava-
ción en la Necrópolis Alta de Oxirrinco (El-Bahnasa), cuyos resultados fueron muy 
satisfactorios. Se hallaron dos tumbas de época saíta, una de ellas totalmente cerrada, 
con un sarcófago de piedra y un cuerpo masculino momificado acompañado de un 
importante ajuar funerario; siete tumbas del periodo persa, también con individuos 
momificados y cubiertos con cartonajes polícromos; cuatro de época romana, con 
momias recubiertas con cartonajes decorados con imágenes de divinidades egipcias 
y textos griegos referidos al difunto, y acompañadas de sellos de limo con signos 
jeroglíficos o figuras de deidades egipcias, así como lenguas de oro colocadas en la 
cavidad bucal y pan de oro cubriendo diversas partes del cuerpo; y por último, seis 
criptas cristiano-bizantinas con numerosas inhumaciones.

Palabras clave: Oxirrinco, tumbas, ajuar funerario, individuos momificados.

Abstract:
During the seasons of 2020-2021, the excavation works continued in the Upper Ne-
cropolis of Oxyrhynchus (El Bahnasa), with very satisfactory results. We unearthed: 
two tombs from the Saite period, one of them untouched with a stone sarcophagus 
and a mummified male body accompanied by important grave goods; seven tombs 
from the Persian period with mummified individuals covered with polychrome car-
tonnages; four tombs from the Roman times also with mummies covered with carton-
nages decorated with Egyptian divinities and Greek texts referring to the deceased, 
and along with mud seals decorated with hieroglyphic signs or figures of Egyptian 
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gods, as well as gold tongues placed in the mouth or gold leaf covering some parts of 
the body; and finally, six Christian-Byzantine crypts with numerous burials.

Keywords: Oxyrhynchus, tombs, grave goods, mummified individuals.

El yacimiento arqueológico de Oxirrinco (El-Banhasa), Egipto, se halla situado a 
unos 190 km al sur de El Cairo, en el distrito de Minia (fig. 1). En la Antigüedad 
fue un enclave muy relevante debido a su situación geográfica: a las puertas de los 
oasis occidentales, como el de Bahariya, donde se adentraban las caravanas con fi-
nes comerciales, y junto al Bahr Yussef, un brazo muy caudaloso del río Nilo que 
desembocaba en el Lago del Fayum, para partir desde allí directamente hacia el  
mar Mediterráneo.

Unas de las zonas más extensas e importantes de este yacimiento es la Necrópo-
lis Alta que abarca un vasto marco cronológico que va desde época saíta hasta el 
periodo cristiano-bizantino, incluyendo las etapas persa y grecorromana, es decir 
alrededor de mil años (664 a. C.-siglo VII). 

En la campaña de 2019 se inició un nuevo sector, Sector 361 (Padró et al. 2019: 
4-26), que proporcionó hallazgos muy importantes y en ocasiones únicos hasta el 
momento en este yacimiento, y que abrió nuevas vías de investigación que nos per-
mitieron avanzar en el conocimiento del mundo religioso-funerario oxirrinquita2 
(Mascort y Pons 2022a: 371-382; Padró et al. 2019: 4-26).

1. Campaña 2020

En la campaña de 2020 (14 de febrero-14 de marzo)3 se continuaron los trabajos en 
este Sector ampliándolo hacia el suroeste, y en ella se localizaron diversos vestigios 

1. El Sector 36 está situado al oeste de la tumba saíta n.º 1 y tumba romana n.º 3. 
2. Seis estancias de época cristiano-bizantinas construidas en adobes que formaban parte de la Casa 

Funeraria n.º 3; una tumba de época persa (n.º 38) y dos tumbas de época romana (n.º 39 y 40), aunque 
esta última se terminó de excavar en la campaña de 2020, y en donde se hallaron un buen número de 
individuos momificados de los que algunos tenían entre sus vendas diversos sellos de limo con deco-
ración faraónica. 

3. Directoras: Dra. Maite Mascort y Dra. Esther Pons; egiptólogos-arqueólogos: Dr. Hassan Ibrahim 
Amer, Dra. Núria Castellano, Dra. Marguerite Erroux-Morfin, José Javier Martínez, Leah Mascia, 
Adriana Recasens e Ibrahim Hassan Amer; antropóloga: Dra. Bibiana Agustí; arquitecto: Dr. Eloy Al-
gorri; epigrafista en griego y copto: Dra. Leah Mascia; restauradores: Bernat Burgaya y Margalida 
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de época cristiano-bizantina, dos tumbas de época romana (n.º 42 y 48), y un total de 
6 tumbas de época persa (n.º 41, 43-47).

1.1. Época Cristiano-Bizantina

Los primeros trabajos se centraron en el estudio de dos estancias de época cristiano-
bizantina bastante deterioradas, construidas con ladrillos de adobe y siempre refor-
zadas con bloques de piedra que pertenecían a etapas anteriores (habs. 7 y 8). Un 
dato relevante, y que ya habíamos constatado en campañas anteriores, es la reuti-
lización de estelas funerarias de época romana decoradas con relieves del difunto, 

Munar; topógrafo: Antonio López; inspectores: Yasser Mohamed Mahmud, Marzouka Hanna, Azet 
Zaki Gaid. Patrocinadores: Ministerio de Cultura y Deporte, Universitat de Barcelona-IPOA, Funda-
ción Palarq, Societat Catalana d’Egiptologia.

Figura 1. Localización del yacimiento arqueológico de Oxirrinco
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una tipología muy concreta y típica de la ciudad de Oxirrinco. Del mismo modo, 
también aparecieron estelas-piramidales grabadas y pintadas, y entre ellas destaca 
una con decoración pictórica en amarillo-ocre y verde con la imagen del disco solar 
del que sobresalen los rayos, y otra con restos de pigmentación rojiza y dos pequeños 
pocillos para el pigmento, así como dos estelas con la imagen en relieve de sendos 
personajes masculinos togados, uno de ellos, con una guirnalda de la justificación en 
la mano izquierda. Pero, también se han hallado, reutilizados, numerosos fragmentos 
decorativos pertenecientes a una estructura de carácter religioso de época cristiano- 
bizantina con motivos geométricos, vegetales-florales y de animales (caprinos), 
siempre en relieve, de un gran detallismo, y una estela con decoración pintada en 
color rojo, verde, y negro sobre fondo blanquecino con motivos cristianos: una cruz/
ankh y un personaje masculino, posiblemente un monje, frente a un atril (Mascort et 
al. 2020: 8-9, fig. 15; Mascort y Pons 2023a: 62-63).

En este nivel se documentó abundante material de uso cotidiano y religioso, y 
así, por ejemplo, en la H. 7 se hallaron dos silos, uno junto al otro, excavados bajo 
el pavimento de piedra caliza triturada, que contenían gran cantidad de recipientes 
cerámicos completos o fragmentados (ánforas, platos, vasos y cuencos), y que nos 
fechan las estancias entre los siglos V-VI (Mascort et al. 2020: 7, figs. 11-14; Mascort 
y Pons 2023a: 62-63).

Por otro lado, los estratos superiores de la Tumba 40 de época romana, antes 
mencionada y de la que volveremos a hacer referencia más adelante, dieron un total 
de 33 individuos4 depositados en posición este-oeste, con la cabeza al oeste, caracte-
rístico del periodo cristiano-bizantino puesto que el Sol sale por el este, con alguna 
excepción de un subadulto 36094 (H. 1), que apareció con la cabeza hacia el sur y 
que iba acompañado de un escueto, pero muy relevante, ajuar funerario: un cruz de 
madera, diversas cuentas de pasta de vidrio verde y amarillo y dos pequeñas arraca-
das de bronce (Mascort et al. 2020: 9-11, figs. 19-22). 

1.2. Época Romana

Durante esta campaña de 2020 se hallaron dos tumbas nuevas: 42 y 48, y se termina-
ron los trabajos de excavación de la tumba 40 hallada en 20195.

4. Siete de estos individuos aparecieron en la cámara 1 y el resto en la cámara 2.
5. Medidas de la cámara 2: longitud 5,15 m; anchura 2,7 m. 
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Estas construcciones funerarias presentan una tipología similar a otras localizadas 
en diversos sectores de la necrópolis: sillares de piedra caliza (longitud 40-45 cm; 
anchura 22-26 cm) y con una o dos cámaras funerarias cubiertas con techos abo-
vedados, aunque en ningún caso se conservan completos, a lo sumo una parte o el 
arranque de estos. 

Tumba 40
Por un lado, se comprobó que la entrada estaba en la cámara 1, es decir, en el sur, y a 
través de un pozo6. Mientras se limpiaban las cámaras de la tierra que las cubría fue-
ron aparecieron bloques de piedra pertenecientes a los muros y al techo de la tumba, 
y bajo estos se localizaron cinco individuos momificados cubiertos con un vendaje 
con decoración romboidal, dispuestos en posición norte-sur con la cabeza al norte, 
y siempre con las manos sobre el fémur. Algunos conservaban restos de cartonaje, 
destacando el de un individuo subadulto (36184) con la imagen de una esfinge, que 
además tenía parte de una máscara cubierta con pan de oro y una ureus (Mascort et 
al. 2020: 10-11, figs. 22-24; Mascort y Pons 2023a: 64). 

Tumba 42
La tumba 42 tiene una única cámara funeraria y la entrada por el este a través de un 
pozo7. Llama la atención la disposición de los sillares del arranque del techo above-
dado ya que están colocados de forma vertical y no horizontal como ocurre con todas 
las tumbas de esta época localizadas hasta ahora8. Durante la limpieza de esta cámara 
se hallaron numerosos sillares pertenecientes a las paredes y al techo de la tumba, así 
como un fragmento de piedra con una decoración en relieve, una reutilización, en el 
que se aprecian unas piernas y parte del faldellín de un individuo que puede fecharse 
sin lugar a duda en el periodo Saíta (Mascort et al. 2020: 10-11, fig. 25; Mascort y 
Pons 2023b: 39-50).

En los estratos inferiores se encontró un buen número de individuos momificados 
y cubiertos con vendajes con decoración geométrica. De entre ellos destaca el 36181, 
un individuo femenino que estaba cubierto con una máscara-yelmo con pan de oro y 
decoración con figuras faraónicas como Osiris, así como el individuo 36192, cubier-
to por una máscara de yeso y un cartonaje en mal estado de conservación, con los 

6. Medidas totales de tumba: longitud 5,35 m; anchura 2,7 m. 
7. Medidas: longitud 5,7 m; anchura 2,75 m.
8. Desconocemos la razón de este cambio en la disposición de los elementos constructivos. 
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brazos cruzados sobre el tórax con los puños tocándose, y con una decoración zoo-
morfa de un oxirrinco y un lepidoto enfrentados delante de una flor de loto, una ico-
nografía propia de Oxirrinco, así como con dos toros Apis, el dios Horus con cabeza 
de halcón y con un vaso de libación en la parte del pecho, la diosa Isis, y los dioses 
Anubis y Osiris en la parte de los pies. Estas representaciones van acompañadas de 
inscripciones en griego tanto en la parte derecha de las piernas (pintura en negro), 
como bajo de los pies (en relieve), que aluden a un personaje llamado Potamon, hijo 
de Sarapionos Apamon (fig. 2).

Por otro lado, alguno de estos individuos momificados tenía entre sus vendas se-
llos de limo de forma cuadrangular con decoración en relieve con elementos ico-
nográficos de influencia faraónica, divinidades egipcias como Anubis o Sobek, e 
inscripciones jeroglíficas: Vida Eterna. Es interesante observar que varios de estos 
sellos estaban colocados, a modo de cierre, sobre un papiro doblado. Los primeros 
estudios nos indican que las inscripciones hacen referencia a textos mágicos para 
la protección del difunto (Mascort et al. 2020: 11-15, 29-31, 33, 34, figs. 26-41a-b, 
85-87, 90, 92, 93, 102-104, 107-108; Mascort y Pons 2021: fig. 9; Mascort y Pons 
2022b: 18-21, fig. 2; Mascort y Pons 2023a: 65-66, figs. 2 y 3).

El abundante material cerámico recuperado en el interior, de manera especial lu-
cernas, cuencos y jarras, nos permite fechar estas estructuras funerarias de época 
romana entre los siglos II y III. 

Figura 2. Cartonaje que cubre a un individuo momificado hallado en la Tumba 42 de época romana
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Tumba 48
Esta tumba, situada al norte de la tumba 42, consta de dos cámaras funerarias y su 
entrada estuvo en el este. Durante esta campaña, tal y como antes hemos mencio-
nado, solo pudimos excavar la cámara 19. En ella, se halló, junto al muro norte, un 
sarcófago de piedra anepigráfico con la cabecera redondeada que tenía la tapa frag-
mentada y algo desplaza porque había sido saqueado. En su interior solo se encontra-
ron restos de un individuo masculino y de un subadulto (Mascort et al. 2020: 15-16, 
figs. 42-43; Mascort y Pons 2023a: 65-66).

1.3. Época Persa

En la campaña de 2020 se descubrieron un total de seis tumbas del periodo persa: 
41, 43-47, todas de una sola cámara funeraria y construidas con grandes bloques de 
piedra caliza que estaban unidos con mortero de cal en color grisáceo característico 
de este periodo.

Durante la limpieza de la habitación 7 (casa funeraria n.º 3, cristiano-bizantina), 
se comprobó que sobre el pavimento de piedra triturada de caliza blanca había una 
hilada de 22 grandes bloques de piedra dispuestos en eje este/oeste. A la altura de los 
bloques 9-11 pudimos ver que había un recorte en el suelo de una considerable pro-
fundidad (3,50-4 m) y que, en su interior, se habían construido tres tumbas de época 
persa: 41, 43 y 4410 (Mascort et al. 2020: 16-20, 26-28, 31-32, figs. 45-55, 58a-b, 78, 
79, 82, 84, 96, 98; Mascort y Pons 2021: 53, fig. 9; Mascort y Pons 2023a: 68-70; 
Mascort y Pons 2023b: 39-50; Pons y Mascort, en prensa). 

Dichas tumbas estaban completas, dos de ellas selladas, y tenían un individuo mo-
mificado en su interior. Frente a la T. 41, y protegiendo este conjunto de estructuras 
se hallaron cuatro bloques de piedra dispuestos verticalmente. En primer lugar, hay 
que resaltar la dificultad con la que se llevaron a cabo los trabajos arqueológicos en 
esta zona, no solo por el poco espacio que ocupaban en el interior del recorte, sino 
también por el pequeño tamaño de estas, que nos impedía trabajar durante un largo 
periodo de tiempo en su interior.

9. En esta campaña solo pudimos excavar la cámara funeraria 1 ya que la última semana de excava-
ción, a comienzos de marzo, el Servicio de Antigüedades nos comunicó que no se podía iniciar ninguna 
área nueva ni continuar la excavación ante la llegada de la pandemia del COVID 19. Los trabajos 
arqueológicos finalizaron en 2021.

10. La construcción de las tumbas de este periodo siempre se hace previo recorte en la roca natural, 
tal y como pudimos comprobar en la campaña de 2019 donde se halló la tumba 38.
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Tumba 41
Esta tumba fue la primera en hallarse ya que se encontraba justo bajo el recorte, 
y la única que no estaba sellada. Tenía la entrada por el norte, el techo de bóveda 
quebrada, y las paredes verticales (2,30 × 0,76 × 0,77 m). En su interior se halló un 
individuo masculino. Tanto los vendajes como el cuerpo estaban muy ennegrecidos 
y quemados por los líquidos utilizados durante el proceso momificación. Tenía las 
manos sobre el pubis y el cuerpo descansaba sobre una base fina de madera, muy 
dañada, mientras que los pies lo hacían sobre una plataforma de madera. Se pu-
dieron apreciar restos de cartonaje con decoración polícroma en color azul, negro 
y rojo, sobre una base rosada, así como cientos de cuentas y canutillos en fayenza 
pertenecientes a la malla que lo cubría. El suelo de esta tumba era de tierra batida  
compacta (fig. 3). 

Tumba 43
Paralela a la tumba anterior y hacia el oeste, se encuentra la tumba 43. La entrada 
también es por el norte, pero en el momento del hallazgo estaba cerrada con dos 
losas de piedra. El techo estaba construido con losas inclinadas, mientras que sus pa-
redes eran verticales (2,10 × 0,68 × 0,76 m). En su interior se descubrió un individuo 
momificado femenino que descansaba sobre una fina tabla de madera muy deteriora-
da. Tenía escasos restos de cartonaje en color azul, negro y rojo sobre fondo rosado. 
Al igual que en la tumba 41 el suelo de esta tumba era de tierra batida compacta.

Tumba 44
Al este de la entrada de la tumba 41, se halló la puerta sellada de otra tumba, la 
n.º 44, cuyo acceso era por el oeste. Tras abrir la entrada se pudo comprobar que 
había un individuo masculino momificado en su interior. En este caso el suelo era de 
tierra batida compacta, pero con abundantes cantos rodados.

Mientras se continuaban los trabajos de excavación en el interior de las tumbas ro-
manas 40 y 42 nos dimos cuenta de que se habían construido justo encima de estruc-
turas funerarias de época persa: tumbas 45, 46 y 47 (Mascort et al. 2020: 22-24, 27, 
28, 31, 32, figs. 60-68, 70-73, 80, 81, 84, 94, 95, 97, 99; Pons y Mascort, en prensa).

Tumba 45
Esta tumba se halló bajo el pavimento de la tumba 40, justo en el ángulo sudoeste. 
Estaba cubierta con losas planas, tenía la entrada por el oeste, la cual estaba prote-
gida por dos losas verticales (2,20 m de longitud por 95 cm de anchura y una altura  
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de 94 cm). Estaba cubierta de arena y en su interior aparecieron restos de un indivi-
duo momificado, en muy mal estado de conservación, y gran cantidad de cuentas y 
canutillos de fayenza pertenecientes a una malla funeraria.

Por otro lado, una vez se finalizaron los trabajos arqueológicos en la tumba 42 
de época romana, pudimos comprobar que, a mitad del pavimento, y en dirección 
este-oeste había un marcado recorte que avanzaba hacia el oeste. A unos 25 m de 
profundidad se pudieron localizar otras dos tumbas de época persa: 46 y 47.

Tumba 46
Esta tumba, de pequeño tamaño (65-85 cm de longitud × 25-42 cm de anchura), 
techo plano, compuesto de seis losas, tenía la entrada por el oeste y se hallaba com-
pletamente vacía. Carecía de losas verticales de protección frente a la entrada.

Tumba 47
Esta estructura se hallaba muy cerca del muro oeste de la tumba 42 y se metía por 
debajo del muro sur. Tenía la entrada por el norte y el techo era de bóveda quebrada, 
aunque no se conservaba completo. Su interior había sido saqueado, pero en él se ha-
llaron algunos bloques de piedra pertenecientes al techo, así como una gran cantidad 
de canutillos y cuentas de fayenza de color verde pertenecientes a la malla que cubría 
el cuerpo y 20 ushebtis anepigráficos, completos de fayenza de color verde y azul 
con los rasgos faciales y corporales poco marcados, así como algunos fragmentos 

Figura 3. Tumbas 41 y 43 de época persa halladas en un recorte en el pavimento de la H. 7  
del periodo cristiano-bizantino
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de cartonaje polícromo a base de rayas en color azul, blanco y negro. El suelo de la 
tumba era de losas de piedra caliza blanca.

2. Campaña 202111

Durante la campaña de 2021 (8 de noviembre 10 de diciembre) se hallaron un total 
de seis criptas de época cristiano-bizantina, dos tumbas de época saíta: 53 y 54, 
otras dos del periodo romano: 49 y 52, y, por último, se continuó excavando en la  
T. 48 de época romana cuyos trabajos no habían finalizado en el año anterior, y don-
de se descubrió una tumba de época persa bajo su pavimento (T. 50). 

2.1. Época Cristiano-Bizantina

Del total de las seis criptas cristianas, todas construidas con ladrillos de adobes, solo 
la cripta 1 tenía el techo abovedado completo, mientras que la 2, lo tenía parcialmen-
te, y el resto de ellas lo había perdido casi en su totalidad. Las criptas 1 y 3 tenían la 
entrada por el sur, y el resto, por el norte a través de un pozo. De las criptas 1, 2 y 4 
se recuperaron numerosas inhumaciones, mientras que de las 3, 5 y 6 solo algunos 
restos, ya que estaban prácticamente destruidas.

En el pavimento de la cripta 3 se halló un gran recorte bastante profundo, similar a 
los hallados en el año anterior, que nos hizo pensar que pudiese haber tumbas persas 
en su interior, pero por desgracia estaba vacío. Quizá, esa fue la idea original y por 
razones que desconocemos fue finalmente desechada (Mascort et al. 2021: 8-9, 15, 
25-28, figs. 14, 15, 32, 62a-b, 63a-b, 64-70a-b; Mascort y Pons 2023a: 62-63; Pons 
y Mascort, en prensa).

11. Directoras: Dra. Maite Mascort y Dra. Esther Pons; egiptólogos-arqueólogos: Dr. Hassan 
Ibrahim Amer, Dra. Núria Castellano, Dra. Marguerite Erroux-Morfin, José Javier Martínez, Adriana 
Recasens, Ibrahim Hassan Amer, Irene Ruidavets y Susana Soler; antropólogas: Dra. Bibiana Agustí 
y M. Francesca Pullia; arquitecto: Dr. Eloy Algorri; epigrafista en griego y copto: Dra. Leah Mascia; 
restauradores: Bernat Burgaya, Delia Eguiluz y Margalida Munar; topógrafo: Antonio López; inspec-
tores: Yasser Mohamed Mahmud y Maged Ham Siha. Patrocinadores: Ministerio de Cultura y Deporte, 
Universitat de Barcelona-IPOA, Fundación Palarq, Societat Catalana de Egiptologia y Baula, Recerca 
Arqueològica.
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2.2. Época Romana 

Tumba 48
Los trabajos arqueológicos se centraron en la cámara 2 situada al oeste de la cáma-
ra 1, excavada el año anterior. Se hallaba cubierta de arena y estaba completamente 
saqueada, pero al igual que había ocurrido con la tumba 42, durante la limpieza del 
pavimento de piedra se halló un recorte y bajo este, una tumba del periodo persa: 
T. 50, de la que haremos referencia más adelante (Mascort et al. 2021: 15, 16, 24, 
figs. 34, 35, 59; Mascort y Pons 2023a: 65-66; Pons y Mascort, en prensa).

Tumba 49
Esta tumba consta de tres estancias y estaba muy destruida en el momento del ha-
llazgo, ya que solo conservaba dos o tres hiladas de los muros. En su interior se 
encontraron diversos bloques de piedra caídos pertenecientes a su estructura, y quizá 
lo que más llama la atención es la reutilización en la cámara 1 de un pavimento de 
bloques de piedra fechados en época saíto-persa que finalizaba, hacia el oeste, en una 
escalera también de piedra (Mascort et al. 2021: 9, 10, fig16; Mascort y Pons 2023a: 
66; Mascort y Pons, en prensa; Pons y Mascort 2023b: 39-50)12. 

Tumba 52
Esta tumba consta de dos cámaras funerarias, su acceso es por el sur, y al igual que 
la anterior estaba en bastante mal estado de conservación. En su interior se halla-
ron diversos individuos momificados. Cinco aparecieron en la zona norte: uno de 
ellos, una mujer, tenía abundantes restos de pan de oro en los ojos, hombros y pubis 
(36316); otro, un subadulto (36345) tenía sobre las vendas un fragmento de papiro 
con una inscripción con signos mágicos y un sello de limo a modo de cierre; los 
otros tres individuos estaban cubiertos de un cartonaje polícromo: dos, tenían una 
decoración a modo de túnica y una toga sobre ella, e incluso, uno se mostraba con 
bigote y barba (36322), mientras que del tercero solo se conservaba el cartonaje a la 
altura de las piernas.

En la zona sur de esta estructura aparecieron otros tres individuos momificados, 
destacando un infantil de unos 3-4 años (36317) que tenía una lámina de oro en for-
ma de lengua en la cavidad bucal, así como un fragmento de papiro con inscripción 

12. Los trabajos arqueológicos y el estudio de esta tumba no han finalizado todavía, pero esperamos 
que sí lo estén en la siguiente campaña. 
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en griego con signos mágicos y un sello de limo sobre este, con la siguiente inscrip-
ción jeroglífica Vida Eterna, similar a otro hallado en 2020.

Por otro lado, trabajando en la zona exterior de la cripta 2 (este y oeste) se han re-
cuperado cuatro individuos momificados de época romana, dos de ellos recubiertos 
con un cartonaje polícromo, uno con la imagen de un Horus-halcón, así como una 
vasija cerámica tipo olla con un feto en su interior. Otro de los individuos, aunque no 
tenía cartonaje (36232), presentaba entre las maltrechas vendas 29 botones de yeso 
cubiertos por una fina capa dorada, mientras que el tercero (36221) tenía un sello de 
limo de aspecto circular con un hundimiento en el centro (Mascort et al. 2021: 10-11, 
figs. 17-20; Mascort y Pons 2023b: 39-50; Pons y Mascort, en prensa).

2.3. Época Persa

Por último, también se localizó una pequeña estructura de época persa bajo el pa-
vimento de la cámara 2 de la tumba 48 de época romana. Conservaba las losas es-
tructurales, su entrada era por el norte y estaba completamente vacía. La estructura 
continuaba bajo el muro sur de la T. 48 (Mascort et al. 20210: 16, fig. 34; Mascort y 
Pons 2023a: 66-67; Mascort y Pons 2023b: 39-50; Pons y Mascort, en prensa). 

2.4. Época Saíta

Tras terminar de excavar las dos cámaras de la tumba 48 de época romana se pro-
cedió a extender el área de trabajo hacia el este de dicha estructura con el fin de 
localizar la entrada y comprobar si era a través de una escalera o de un pozo. Pronto 
pudimos ver que ya no quedaba nada de ella puesto que había sido cortada abrup-
tamente. No obstante, aparecieron unos sillares de caliza de grandes dimensiones, 
similares a los utilizados en las construcciones de época saíta. 

Al proseguir la excavación se pudo apreciar que bajo este conjunto de bloques 
había dos estructuras funerarias individuales dispuestas una junto a la otra: 53 y 54. 
Ambas tenían la entrada por el norte, el techo abovedado, constaban de una única 
cámara funeraria y los bloques de piedra estaban unidos con argamasa de cal de color 
rosado, característico del periodo saíta. 

Tumba 53
Esta cámara ya estaba abierta y saqueada. Tanto la entrada como gran parte del muro 
este y una de las losas del techo ya no se conservaban (2,85 m de longitud por 0,93 m 
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de anchura). Sobre el techo se halló un estrato con numerosos restos humanos de 
época romana. Uno de los cráneos, dentro de la cavidad bucal, conservaba una lámi-
na de oro en forma de lengua13.

En su interior había un sarcófago antropomorfo femenino y anepigráfico de piedra 
caliza, con la cabeza al norte, y la cubierta algo desplazada (1,80 m × 0,50 m). Los 
rasgos faciales eran muy toscos dando la impresión de un trabajo inacabado. Dentro 
había un individuo femenino momificado en muy mal estado de conservación. El 
estudio antropológico determinó que durante el proceso de momificación se había 
empleado una gran cantidad de ungüentos y resinas que habían tintado de negro 
los tejidos, el color de la esperanza en el renacimiento de los difuntos. En el frontal 

13. Durante esta campaña se estudió, también, un individuo momificado femenino hallado en 2014 
en el Sector 36. Dentro de la boca se halló una lámina de oro, además, de su lengua en muy buen estado 
de conservación. 

Figura 4. Tumba 53 de época saíta y amuleto de hematites que representa un reposacabezas
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del cráneo quedaban restos de pan de oro a modo de diadema, y entre las vendas se 
localizó un magnífico amuleto de reposacabezas de hematites (2,3 × 1,8 × 0,6 cm). 
También, se recuperaron del interior del sarcófago un gran número de cuentas de fa-
yenza, predominando las de color verde azulado, pertenecientes a la malla funeraria 
que cubría a la difunta.

Por otro lado, la pared oeste de esta tumba todavía conservaba el nicho donde 
debieron estar depositados dos de los vasos canopes. En la pared este también debió 
de haber un nicho para los otros dos vasos canopes, pero, estaba destruido (Mascort 
et al. 2020: 17-18, 28, figs. 37-40; Mascort y Pons 2023a: 69-71; Mascort y Pons 
2023b: 39-50; Pons y Mascort, en prensa) (fig. 4). 

Tumba 54
Esta tumba está situada al oeste de la anterior, pero lo más relevante es que esta-
ba cerrada y sellada (longitud exterior: 3,30 m; longitud interior: 2,33 m; anchura: 
1,39 m.; puerta: altura 0,61 m; anchura 0,65 m, profundidad 0,61 m). El hallazgo es 
un caso único en Oxirrinco, y excepcional en Egipto, que nos permitirá realizar el 
estudio detallado de la disposición de todo el material que fue depositado en el mo-
mento de la inhumación del difunto (fig. 5).

Junto al lado noroeste aparecieron una serie de bloques de grandes dimensio-
nes que bien pudieran haber sido una especie de vestíbulo de acceso. En el interior  
de la tumba se halló un sarcófago de piedra antropomorfo, masculino y anepigrá-
fico cerrado, con los rasgos faciales están muy poco marcados, dando la sensación  
de inacabado, aunque mejor trabajado que el de la tumba 53 (longitud 1,90 m, con 
las protuberancias, dejadas para el transporte, que no llegaron a cortarse, 2,04 m; 
cabeza: 44 cm; hombros: 61 cm; peana: 25 cm), así como un interesante ajuar fune-
rario completo.

A ambos lados de las paredes este y oeste habían construido dos nichos que con-
tenían los vasos canopes que presentaban una inscripción pintada en negro, que, 
en general presentaba mal estado de conservación, y hacía alusión a un personaje 
llamado Neninen. Estos recipientes estaban cubiertos con las tapaderas que repre-
sentan a los 4 Hijos de Horus. En el nicho de la pared este (52 × 47 × 25 cm) se 
encontraban los vasos canopes de Amset14 (H. 20 cm × anchura 14 cm × diámetro  

14. Amset, la tapadera representa una cabeza humana. Contenía el hígado, estaba protegido por la 
diosa Isis y su punto cardinal era el Sur.
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boca 8 cm × diámetro base 13 cm) y de Duamutef15 (H. 25 cm × anchura 14 cm × diá-
metro boca 8 cm × diámetro base 9 cm). Hay que resaltar que las personas que colo-
caron dichos vasos en su momento cometieron un error puesto que el vaso de Amset, 
según indican los textos, está cubierto con la tapa de Duamutef (11 × 8 × 12 cm), 
mientras que el vaso de Duamutef estaba abierto ya que la cabeza que representa a 
Amset estaba en el suelo (9 × 13 × 10,5 cm).

15. Duamutef, la tapadera representa un cánido/chacal. Contenía el estómago, estaba protegido por 
la diosa Neith y su punto cardinal era el Este.

Figura 5. Interior de la Tumba 54 de época saíta hallada totalmente cerrada en el momento del descubrimiento
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En el nicho de la pared oeste (53 × 45 × 29,5 cm), se hallaron los vasos de Hapy16 
(H. 23,5 cm × anchura 14 cm × diámetro boca 8,5 cm × diámetro base 11 cm; ca-
beza: 13,5 × 11 × 18 cm) y de Qebesenuf17 (H. 24 cm × anchura 14 cm × diámetro 
boca 9 cm × diámetro base 11 cm; cabeza: 13 × 10 × 11,5 cm). En el interior y por el 
suelo delante de los nichos se encontraron restos de madera muy deteriorados por la 
humedad, que posiblemente pertenecían a las cajas que guardaban.

En el lado norte de la tumba junto a la cabeza del sarcófago se habían depositado 
399 ushebtis de fayenza en color azul-verde y anepigráficos, con excepción de cuatro 
de ellos que llevan inscrito el nombre de Osiris18. El estudio realizado con posterio-
ridad determinó que debido a los rasgos faciales y corporales de los ushebtis, así 
como a su tamaño (entre 10,6 y 6,5 cm de altura), se utilizaron distintos moldes para 
su  fabricación19 (fig. 6). 

En la esquina noreste de la tumba apareció una vasija de cerámica de aspecto tu-
bular en cuyo interior se encontró arena y restos de materia orgánica de difícil iden-
tificación, pero que posiblemente estén en relación con el proceso de momificación. 

A la altura del ojo derecho del rostro de la tapa del sarcófago se halló un frag-
mento de cartonaje polícromo con la imagen de un disco solar en amarillo intenso 
con los rayos solares verde y rojizo, y entre ellos, restos de un escorpión muerto. 
Es evidente que hubo una clara intención religioso-funeraria al depositarlos allí. La 
imagen de Re, el Sol, se puso sobre el sarcófago como un evidente signo de fervoro-
sa protección. Los restos del escorpión tienen una íntima relación con el disco solar 
y el individuo del interior del sarcófago. Selkit, la diosa escorpión, tiene entre otras 
funciones, la tarea de proteger la barca solar de las asechanzas de la pérfida serpiente 
Apep. Estaba allí, en su manifestación invertebrada, para proteger al cercano disco 
solar, a Re. Y no solo eso, algunos textos tardíos nos dicen que hay que proteger 
a los muertos de la maligna picadura de Selkit. El escorpión muerto, y por ello, 

16. Hapy, la tapadera representa a un babuino. Contenía los pulmones, estaba protegido por la diosa 
Neftis y el punto cardinal asociado era el Norte

17. Quebesenuf, la tapadera representa a un halcón. Contenía los intestinos, estaba protegido por la 
diosa Selkit y su punto cardinal era el Oeste

18. En un enterramiento debe haber 401 ushebtis. Uno para cada día del año (365 días) y un ca-
pataz cada 10 ushebtis (36), para guardar el orden y que ningún ushebti falte o se salte su turno de  
trabajo.

19. El estudio realizado por los restauradores de la misión determinó que algunos de los ushebtis 
habían sido restaurados antes de que fuesen colocados en el interior de la tumba. Es la primera vez que 
vemos una restauración antigua en Oxirrinco, por lo que se trata de un dato muy relevante.
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imposibilitado de movimiento (enredado en el cartonaje), impediría, simbólicamen-
te, todo ataque por sorpresa a la momia.

El sarcófago guardaba un individuo momificado, y aunque en un primer momento 
daba la sensación de estar en buen estado de conservación, pronto se pudo cons-
tatar que las vendas, a causa de la humedad y de los ungüentos, estaban muy frá-
giles y se resquebrajaban con facilidad20. En la parte superior del individuo había 
un gran número de cuentas de fayenza pertenecientes a la malla que lo cubría, en 
color  amarronado.

El cuerpo estaba bien momificado y en la fase final se había envuelto con un su-
dario impregnado de resina negra que le daba cierta consistencia. Sin embargo, al 
intentar extraerlo del sarcófago para llevarlo al laboratorio se comprobó que el inte-
rior estaba muy deteriorado por lo que se desquebrajaba con facilidad, y se decidió 
hacer el estudio in situ. 

20. Para momificación en época saíta ver: Bareš (2000); Bareš et al. (2008); Bresciani et al. (1977); 
Hawass (1998: 34-45); Verner (1999: 18-27).

Figura 6. 399 ushebtis de fayenza hallados en el interior de la Tumba 54 de época saíta
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Sobre el tejido habían inscrito, en tinta blanca, un texto escrito con rapidez que 
ocupaba desde la parte inferior del pecho hasta los pies. Debido a su estado de con-
servación, la doctora Leah Mascia y la señora Susana Soler procedieron a copiar 
la inscripción antes de iniciar cualquier operación sobre el cuerpo del difunto. Los 
textos están todavía en proceso de estudio.

Entre las vendas habían sido colocados 22 amuletos de protección en lapislázuli, 
cornalina y pasta de vidrio, entre los que destacamos un reposacabezas de piedra 
de color rojizo (1,8 × 2,1 × 0,8 cm). También aparecieron 3 dobles plumas, 1 pilar 
djed, 2 pequeños escarabeos, 2 tallos de papiros, dos mesas con vasos de ungüentos, 
1 corazón, 8 udjats y 2 figuritas del dios Horus, así diversas cuentas de collar en 
cornalina y pasta de vidrio. 

Lo más significativo fue el hallazgo del escarabeo de corazón, anepigráfico y es-
culpido en una piedra de color oscuro no especialmente dura. En la parte inferior 
se observan 7 orificios que se utilizaban para coserlo a la malla funeraria o a las 
vendas (5,4 × 3,7 × 2,5 cm) (Mascort et al. 2020: 17-22, 28, 32, figs. 37, 40-54, 69, 
70a-b, 82, 83; Pons y Mascort 2022: 14-17, figs. 3-4; Mascort y Pons 2023a: 72-75; 
 Mascort y Pons 2023b: 39-50; Pons y Mascort, en prensa).

Conclusiones

A lo largo de estas dos campañas de excavación 2020-2021 el Sector 36 de la Ne-
crópolis Alta ha proporcionado una gran acumulación de enterramientos de muy 
distinta cronología, y como hemos señalado, algunos de ellos únicos hasta ahora  
en Oxirrinco.

La etapa cristiano-bizantina se ha enriquecido con una nueva Casa Funeraria, la 
n.º 3, un total de seis criptas, tres de ellas con numerosas inhumaciones tanto de adul-
tos como de subadultos, interesantes restos de cultura material, de manera especial 
recipientes cerámicos, y estelas reutilizadas, con decoración pictórica y fechadas en 
el periodo romano.

De época romana tenemos nuevas tumbas construidas con bloques de piedra ca-
liza, aunque no están completas, pero en cuyo interior se han hallado numerosos 
individuos momificados, muchos de ellos cubiertos con cartonajes polícromos que 
presentaban decoraciones faraónicas y romanas, máscaras-yelmo, cuerpos con restos 
de pan de oro en ojos, rostro, brazos y piernas, Algunos, también, con lenguas de oro 
(en la actualidad contamos con 14 de estos objetos aparecidos a lo largo de diversas 
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campañas), sellos de limo con decoración faraónica y signos jeroglíficos, y papiros 
con inscripciones en griego. Todo ello evidencia, sin lugar a dudas, la fuerte influen-
cia que tuvieron las creencias religioso-funeraria egipcias en el mundo romano.

La presencia, por vez primera en Oxirrinco, de ocho tumbas del periodo per-
sa construidas también con grandes bloques de piedra, halladas siete de ellas en  
estas dos campañas, nos abren nuevas vías de investigación hasta ahora descono-
cidas. Todas ellas se han hallado bajo un recorte en el pavimento de estancias de 
épocas posteriores, lo que nos indica no solo nuevas formas de enterramientos y  
ritos funerarios, sino también la reutilización de esta área a lo largo de un amplio 
marco cronológico.

El descubrimiento de dos tumbas saítas, una junto a la otra, de sencilla construc-
ción (nueva hasta ahora en Oxirrinco, teniendo en cuenta las magníficas tumbas que 
hasta ahora habían aparecido), y de manera especial, el extraordinario hallazgo de 
una de ellas (n.º 54), totalmente cerrada y con un completo ajuar funerario completo 
acompañando al difunto (único hasta el momento), nos permite llevar a cabo un 
nuevo estudio profundo y exhaustivo acerca de los objetos, su colocación, su sim-
bolismo y significado. Sin olvidar, que también nos hablan del desconocimiento que 

Figura 7. Vista aérea con la ubicación de las tumbas del Sector 36 (2020-2021)
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tenían las personas que los depositaron y que les llevaron a errores de colocación de 
tapas y vasos canopes. 

La tumba 54, nos ha permitido saber que los ushebtis se adquirieron de segunda 
mano, es decir, que no se fabricaron para este ajuar, ya que hay diferentes medidas 
y tipología, y creemos que lo mismo ocurrió con los vasos canopes, puesto que no 
parecen pertenecer a un mismo conjunto. E incluso, como hemos indicado con an-
terioridad, algunos ushebtis habían sido restaurados para darles un nuevo uso en el 
interior de dicha tumba. Todos estos detalles son los que dan valor a esta estructura 
funeraria, sencilla en su construcción y con un ajuar funerario reutilizado. Es verdad 
que a lo largo de los años se han hallado en Oxirrinco numerosos objetos de una ca-
lidad excepcional, pero el valor de una pieza recuperada en una tumba cerrada como 
es la 54 es, sin lugar a dudas, mucho mayor, y nos muestra de forma directa y clara 
las motivaciones particulares de los rituales funerarios en una época determinada de 
la historia de Egipto.
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